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¡Por fin, en libertad!...
E m ocionante en verdad la vista de la causa. M ara­

villoso el discurso del Sr. R odríguez Jurado, y  no só ­
lo m aravilloso, sino brillante y  justo. Tan justo que. 
a pesar de todo, la Sala no tuvo más rem edio que ab­
solver. Y  no sería por falta de deseos de todo lo con ­
trario. Bellas palabras para la obra de A S P IR A C IO ­
N ES. bellas frases de loa para las pobres m onjitas, 
para las hermanas de la Caridad que en los Asilos, 
en los H ospitales, en los cam pos de batalla, cuidan, 
curan y  consuelan a los enferm os, a los m oribundos, 
al desecho y  la escoria de la sociedad. Valientes fra ­
ses para la labor admirable de nuestra Redactora 
que. sin tem or a castigos ni violencias, supo sentir 
y  com prender el dolor y la vejación  de las pobres 
m onjitas ante la puerta tapiada y  las frases g ro se ­
ras. Indigno sería de nuestro periód ico el publicar 
las frases pronunciadas y que constan en el acta que 
sirvió de prueba para la defensa, y  en la cual se re­
lata con toda clase de detalles lo ocurrido. ¿ Y  cóm o 
sería, que después de poner no pocas cosas, dicen que 
tienen que callar muchas más por decencia y moral?

¡Pobres herm anas! “ Fue la gota de agua— dijo el 
Sr. Jurado— , la g ota  de agua que llenó el cántaro de 
la paciencia, al ver que, desgraciadam ente, abundan 
tantos A lcaldes cortados por la m isma tijera del se­
ñor M anuel R odríguez. Son tantos los atropellos, 
tantas las injusticias, tantas las persecuciones de los 
que confunden el laicism o con  la persecución a todo 
lo que represente religión, y  que sólo por eso m e­
rece respeto, que al enterarse m i defendida de lo su­
cedido a las pobres hermanas, no pudo contener su 
indignación y  escribir el artículo. Y  siendo escrito­
ra, ¿cóm o  iba a dem ostrar su indignación y  disgus­
to  más que por m edio de la P rensa? P or eso la ac­
titud de la Sra. V elacoracho m erece, no sólo la ab­
solución, sino la adm iración, m ereciendo, en cam bio, 
el Sr. R odríguez, y  en vista de lo que dice el acta 
enviada por las señoras de E lche, que sea él el en­
causado.”

Palabras éstas justas y  llenas de razón. Y  ante es­
ta razón tan aplastante, y  gracias al acta que envia­
ron las señoras de Elche y  las buenas m onjitas, se 
pudo probar que las injurias no eran injurias, sino 
verdades, y  que el A lcalde no era A lcalde, porque 
ya había sido destituido por esos m ism os sucesos. 
Y  cuando, después de cerca de una hora, salió el ju ­
rado de discutir la por lo  visto tan d ifícil cuestión 
de si no era o si era culpable, y  cuando, por fin, dijo 
el Sr. Presidente (nada m enos que el Sr. A ragonés) 
que había sido nuestra R edactora absuelta, respira­
mos con toda satisfacción  y  alegría.

Pero no querem os term inar estas líneas sin dos 
cosas: prim ero, dar las gracias a los Sres. D. A d o lfo  
R odrígu ez Jurado, que tan brillante com o inteli­
gentem ente hizo la defensa ; en segundo lugar, al 
Sr. D. A lejandro de M endoza, que secundó admira- 
Ijlemente al Sr. Jurado, buscando datos y  com proban­
do fechas, y. por últim o, a las señoras de Elche y  a 
las buenas H erm anitas. que se apresuraron, al saber 
la detención y  nuestra angustia, a aportar con toda 
rapidez el acta de com probación. Y” nuestra más
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Han dado en llamarla “ internacional” , porque el 
éxito ha sido rotundo. Está al frente de nuestro se­
manario y lo encierra todo:

Fondo, el madero sagrado donde expiró Nuestro 
Señor.

El león, en actitud rampante, de la Bandera Es­
pañola, con la Cruz de San Iñigo, vencedora en Le- 
panto. Los rayos de civilización que extendió Es­
paña sobre el mundo entero. Y  los dos colores, para 
nosotros insustituibles. Honrar la Religión y la Pa­
tria es colocarse sobre el pecho o en la solapa nues- 

Carmen Velacoracho, nuestra Redactora-Jefe, que tra Insigma. 
ha merecido los honores de pasarse diez días en la Pedidlas a esta Administración, 
cárcel por el artículo publicado sobre el alcalde de Precio, cinco pesetas, para señora; para caballe- 
Elche. ^5®-

Excelentísimo Sr. D. Adolfo Rodríguez Jurado, 
Diputado a Cortes que, con su elocuencia, defendió 
a nuestra Redactora-Jefe: ASPIRACIONES desea 
mostrarle gratitud incondicional.

enérgica protesta, nuestra más firme protesta, llena 
de indignación, al ver que aun en la actualidad, cuan­
do hay una cárcel nueva, una cárcel que tiene todos 
los adelantos, se siga considerando y  tratando a una 
presa política o  por delito de Prensa com o a una 
crim inal o  profesional del robo. E so no es justo. Una 
señora, una periodista, no puede confundirse nunca, 
¡nunca!, con  esa clase de gente.

Y a  es hora que eso se arregle, que tengan locu to ­
rios sin doble reja  ni tela m etálica, y  que no sea 
conducida entre civiles y  en  com pañía de asesinos 
en el coche celular. A  eso no hay derecho, y  de eso 
protestam os. Trátese a los criminales com o crim i­
nales, aunque nosotras som os siem pre am igas de la 
piedad; pero trátese a las m ujeres com o m ujeres, y  
a los presos políticos con  la consideración que m ere­
cen. A  pesar de la igualdad, todavía hay y  debe ha­
ber clases; y  así lo entendía la m onarquía, ya que, 
cuando tuvo en su poder a los que luego tra jeron  la 
República, los trató con toda clase de consideracio­
nes y  m iram ientos, perm itiéndoles hasta llamar por 
te léfon o a altas horas de la noche, y  tod o  porque 
eran presos políticos y  no crim inales, caballeros y  
no m alhechores.

T om e nota la República y  siga el ejem plo.
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£1 proMema de los estudiantes

N uevas luchas y nuevas
muertes

E sto de los estudiantes va siendo algo así com o 
el pan nuestro de cada día. Cuando porque es R e ­
pública, cuando porque es M onarquía, o  por tal p ro ­
fesor  o  por tal idea, lo  cierto  es que un día sí y  otro 
no hay huelgas estudiantiles, jaleos, palos y  m uer­
tes. Y  eso es lo  m ás tr iste : las m uertes. Porque, 
¡qué dolor debe ser el criar un h ijo  con  tantos m i­
m os y  tantos esfuerzos, para que después una bala 
traidora se lo lleve en un solo m inuto!, por si el 
fascio  es m ejor  que el com unism o, o  viceversa. Y  
esto es ya un problem a, un verdadero problem a que 
el G obierno tiene el deber ineludible de atender. No 
hay derecho a que caigan niños de trece, de dieciocho 
y  de veinte años, criaturas que com ienzan a vivir 
y  que son llevados y  guiados ciegam ente por per­
sonas sin conciencia que los tom an de juguete y  de 
arma. Y  este problem a, que parece tan difícil, tiene 
una solución bien fácil, a m i entender. ¿P o r  qué se 
ha de dejar que esas criaturas se m ezclen en políti­
ca ?  ¿P ara  qué sirven, sino para entorpecer la m a­
y or  parte el cam ino de los hom bres, hom bres por 
su edad y  por su prestig io  ? ¿ Para qué valen, si son 
todavía criaturas que debían solam ente de ver el 
m odo m ejor  de desarrollarse m oral, intelectual y 
físicam ente? Y  tod o  ello no se arreglaba más que 
con  una ley  o, m ejor  dicho, con  dos. L o  prim ero, 
prohibir que tod o  catedrático actúe en política, sea 
del partido que sea, izquierda o derechas. E l m aes­
tro debe ser sólo  e s o : m aestro. V erdadero sacerdo­
te de la enseñanza, que tiene en sus m anos el alma 
y  el porvenir de tanta criatura. Sea sólo  catedrático, 
sea sólo pro fesor  el que sienta ese am or por su cá ­
tedra y  sus alum nos, y  deje  la política para los otros, 
los que no pueden sem brar semillas de discordia, los 
que no pueden influir tan directam ente en el alma 
de esos niños ardientes y  soñadores, de esos pobres 
ilusos que creen que o freciendo sus vidas van a lo ­
grar algo más que servir de pasto a la fiera del 
egoísm o y  de la revolución. Y  con  otra  ley  más, con 
otra que sería aún más fá cil: prohibir term inante­
m ente, con  pena de expulsión del Instituto o  U ni­
versidad, el que los estudiantes pudieran pertene­
cer a ningún partido político , sea cual sea. Ni asis­
tir a actos políticos ni intervenir para nada en la 
vida pública. ¿ Son estudiantes ? Pues a estudiar, a 
ser hom bres del mañana, y  no los m uñecos, las v íc­
timas de hoy. Cuando ya  hayan term inado sus ca­
rreras, cuando la edad, el estudio y  la reflexión les 
haya hecho hom bres, entren en buen hora a luchar 
por la Patria y  a defender sus ideas. P ero  cuando 
ya sean conscientes, cuando ya sepan pensar y  dis­
cernir por ellos propios, cuando no sean pantallas 
donde los demás representen lo  que ellos desean. Y  
con  esto sólo  se arreglaba todo, y  bien fácilm ente. 
¿N o  Ies está a los m ilitares prohibido actuar en p o ­
lítica? Pues los estudiantes deben ser considerados 
com o los militares, Y  en m uchos sitios son así con ­
siderados. En los E stados Unidos hay academias 
en las cuales hasta se visten de soldados. Y  eso de­
ben s e r : los soldados de la Universidad, los que se 
preparan para poder defender el día de mañana a la 
I>atria y  llevarla por grandes cauces de paz y  de r i­
queza. P ero  si no se tom an enérgicas m edidas; si 
siguen las asociaciones estudiantiles, que de todo 
tienen m enos de recreativas o  instructivas, y  sí m u­
cho de p o lítica ; si siguen dejándose llevar por cate­
dráticos y  com parsas que sólo van a eso, a sem brar

Baúles, maletas, cajas 
de viajantes, arreglos

C b s a  L f »  U í r c B T e y  A g ü e r o

Luis V. de Guevara, 4 
'Teléfono 18953

la discordia, tendrem os que contem plar día tras día 
este triste espectáculo, y  la flor de nuestra juven­
tud m orirá, com o está m uriendo, en las calles, sin 
provecho ni bien para nadie.

Y a  sé que los catedráticos serán los prim eros de 
protestar de eso. A l que más y  al que m enos le g u s ­
ta tener la cátedra com o tribuna para explanar lo 
que siente, com o escalera para subir adonde d esee ; 
pero las madres que pierden a sus hijos no pensa­
rán lo m ism o. Las que los tienen fuera de ellas y  se 
pasan los días con  el alma en un hilo pensando en 
las posibles desgracias, no opinarán igual.

Páguese bien, lo m ejor posible, al m aestro, que 
es lo lóg ico , lo  que debe ser, pero sea sólo  e so : 
m aestro. M aestro sin ideas políticas, sin partido, sin 
nada que no sea el sagrado cum plim iento de su de­
ber. Y  si aún es poco, pónganse las Universidades 
en sitios apartados, en pueblos lejanos donde estén 
lejos de este am biente, que tod o  lo envenena. A sí, 
só lo  así, podrá tener paz España y  vida los estit- 
díantes, y  los políticos podrán gobernar y  pensar lo 
que deben hacer sin algaradas ni gritos  estudian­
tiles, porque si no, al paso que vam os, dentro de 
p oco  no quedará en España un solo  joven.

A n g e l  C arral
Atocha, 36 (antes 32)

Eqlttipos de primera comunión 
A b r i g o s  y v e s t i d o s

Fábrica de ropa blanca

iCxiál es el mal de las socie­
dades modernas?

¿N o  es, en el orden de las ideas, el org u llo?  V i­
vimos en un tiem po en que el hom bre se eleva a sí 
propio a la categoría  de dios. ¿N o es, en el orden 
de las costum bres, el más desenfrenado sensualis­
m o. el am or de todo lo pasa jero? ¿Cuál es la causa 
y  el ob jeto  de esa prodigiosa actividad, de esa asom  ­
brosa industria que agita al m undo? El hom bre 
quiere gozar. A  través de tantas fatigas, busca el 
bienestar físico, busca los placeres, busca la satis­
facción  de sus más m ateriales, de sus más egoístas 
instintos. C oloca aquí abajo su destino, com o si fu e­
se eterna su vida, y  éste es el m otivo de que no se 
piense ir a la Iglesia, sin sospechar que ella es la 
única que tiene el secreto de la vida verdadera y 
de la felicidad sin fin.

¡Oh, insensatos m ortales! ¡No vayáis a beber de 
esa fuente del mundo que pasa! ¡No vayáis a esa,; 
efim eras pasiones que, aunque digan “ para siem 
pre , engañan a la vida de los sentidos, que no es 
más que una m uerte! ¡No vayáis a esos placeres de 
la m ateria que matan el espíritu, a esas aguas que 
excitan la sed, en lugar de calmarla, a esas aguas 
im potentes que apenas os dan la ilusión de un ins­
tante y  que os dejan todos vuestros males, todas 
vuestras miserias, todos vuestros d o lo re s ! Aban 
donad esas aguas tum ultuosas y  agitadas, volved 
la espalda a esas olas que huyen, a ese torrente que 
se precipita en el abismo. V enid al manantial que 
apacigua y  satisface, que cura y  que resucita. Venid 
a beber a la fuente de los verdaderos goces, de la 
vida verdadera, a esa fuente que sale de la inm uta­
ble roca de la fe y  de la caridad, en la que ha co lo ­
cado la Iglesia sus eternos cim ientos. V enid a b e ­
ber y  a lavaros en la fuente m urm uradora...

¡Beber en la fu en te ! Pero, ¿dónde está? ¿En 
dónde podrem os hallar en la roca de la Iglesia esa 
fuente de g¡racias inauditas? ¡A y ! Pasó ya  el tiem ­
po en que la Iglesia hacía andar a los paralíticos, y 
devülvía la vista a los ciegos. En vano miran la in­
m óvil roca  nuestros o jos , pues no descubren e< 
fuente m ilagrosa donde sanan los enferm os de 
cuerpo y  alma. O nunca ha existido, o  se ha s^ecado 
hace mil novecientos años. A sí se expresa el mundo.

“ Pedid y  recibiréis” , dice la santa palabra. Si los 
prodigios no surgen entre nosotros com o en tiem ­
po de los A póstoles, es porque, solicitado por la vi 
da de los sentidos, sin querer adm itir más que h
que descubrís con  los o jos  del cuerpo, no buscáis la 
m ilagrosa fuente en los secretos de la bondad di­
vina. ¿D ecís que no veis brotar el agua en la roca 
de la Ig lesia? P ero , ¿tenéis fe ?  ¡Oh, género hu­
m an o! ¡Creed, sin em bargo ! Venid y  buscad con 
esa fe absoluta que tiene la criatura cuando pega 
sus labios al seno m aterno. La providencia es una 
m adre. A hí tenéis cóm o brota  la fu en te ; ahí cóm o 
crece a medida que la buscáis, lo m ism o que suce­
de con  la leche atraída por los labios del niño.

¿Q ue bebam os? ¡P ero el agua que sale de la roca 
pasa a través de elem entos im p u ros ! E l clero  tie ­
ne mil defectos hum anos; tiene ideas particulares 
que no son del Cielo. La fuente divina está m ezcla­
da con  la tierra. ¿Q ue me lave? ¡Si y o  soy  más ins­
truido, más puro, más gen eroso que ese sacerdote!

¡O rgu lloso! ¿N o  te han form ado a ti tam bién del 
barro de la tierra? “ M em ento quia pul-yis és.-. ”  
“ Com e de esa hierba, humíllate y  recuerda tu o r i­
g en .”  T od o  lo que te alimenta, ¿no  pasa por la tie ­
rra? Y  aun la vida de cada día, ¿n o  la recibes pót­
ese barro de que estás form ad o?

¿L a  fuente se ha secado? La fe humilde la hará 
brotar. ¿E stá  cenagosa? ¿E s im pura? Bebed .sin ce ­
sar y  la tornaréis clara, transparente, luminosa, y  
sanará a los enferm os y  a los débiles, ¿Q ueréis m e­
jorar el c lero?  ¿Q ueréis que tenga las virtudes 
apostólicas? ¿Q ueréis santificar el elem ento hum a­
no de la Iglesia?' Participad de los sacram entos que 
distribuye el sacerdocio. Sed corderos y  tendréis 
pastores. Lavaos en el alma de ese sacerdote, que 
ella se purificará al purificaros.

H abéis dejado que se pierda la fuente de los m i­
lagros por no usar de ella, pues para hallarla tene­
m os que seguir una conducta inversa. H ay  que ha­
cer una vida más espiritual, más cristiana; en una 
palabra, una vida de oración y  penitencia. “ Ouaeri- 
te et invenietis.”  / T a r a  que nos abran tenenTos qu’e 
llam ar; para recibir hay que ped ir.”

JESUS GESTA PIQUER

Excursión a París en autocar
Solamente 30 personas de la misma ideo­
logía se reunirán para el próximo mes de 
mayo. Precio del viaje, a lo que se toque 

entre los^treinta.
P ^ i d l a n  d e t a l l e 0

d ,  1 e c t Q r e  s f

Una e.xcelsa figura de la Iglesia, el Em inentísim o 
Cardenal H artm ann, d án dose 'perfecta  cuenta de la 
im portancia que en la vida cristiana actual tiene la 
Prensa católica, llámala expresam ente A postolado 
M oderno, y  demanda el esfuerzo de todos los católi­
cos en su ayuda.

“ ¿N o  puedes tú, buen cató lico— dice el E m inentí­
sim o Cardenal— , lograr una sola subscripción, ade­
más de la tuya, para el periód ico católico, para la 
revista ca tó lica ?”

“ ¿N o  puedes conseguir— prosigue— que tu am i­
go, lector de publicaciones impías o  sim plem ente in­
diferentes. se subscriban a las ca tó lica s?”

E sto podem os aplicarlo a A S P IR A C IO N E S , y, de­
cim os : “ L ectora : ¿n o  puedes suscribir a una a m i­
g a ? ”

Hor no  de E C H E G A R A Y
VIUDA E HIJO?, DE PELAYO , ^

Fábrica de Tortas de Alcázar, Biscuits. Mojicones, pas­
tas y Bollos de todas clases,‘á ' 6 0  céfttirnos' doceíia.

Echegaray, 36 : ̂ : Teléfono 94291
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Doctrinario de Unión 
Gremial Española

D ecíam os en nuestro anterior artículo, publica­
do en A S P IR A C IO N E S  la semana pasada, que la 
iniciación de un experim ento hum ano creó una épo­
ca— la E poca  M oderna— , y  que el tota l fracaso de 
ese experim ento señala im plícitam ente la m uerte 
de la Era que engendró. E l hum anism o y  el R enaci­
m iento, que pudieron seguir siendo un m aravillo­
so exponente de la potencialidad espiritual del h om ­
bre, se hicieron dem asiado humanos y  repelieron 
todo con tacto  con  el Ser Suprem o. Se trocaron  en 
m ateria, y  perecen : es ley  inexorable. L os princi­
pios individualistas y  las esencias liberales están en 
franca ban carrota ; pero el gen io  del mal no des­
cansa. Si abandona aquellos principios por inser­
vibles y  fracasados, erige otros, entresacándolos del 
detritus ’ social, de la descom posición  de las ideas 
liberales. Y  surgen el socialism o y  el com unism o. 
Y  el gen io diabólico se m anifiesta astutam ente en 
el espíritu contradictorio , que le anima en sus nue­
vas creaciones. Si el principio liberal definía al h om ­
bre, por boca  de su seudoapóstol Rousseau, com o 
un ser dotado de una libertad ilimitada e inaliena­
ble, el principio socialista niega rotundam ente esa 
libertad, y  el individuo desaparece com o tal en una 
organ ización  colectiva m onstruosa. Si el liberalis­
m o afirm aba que el hom bre es un ser consciente, 
dueño absoluto de sus actos, principio y  fin de todo 
gobierno, y  elevaba su categoría  hasta el punto de 
llamarle parte integrante de la soberanía popular, 
el principio socialista arranca al individuo todos 
esos derechos, y  le convierte en una sim ple pie7 
en el engranaje m ecánico del E stado-dios. D entro 
del socialism o, la im agen del hom bre desaparece 
doloridam ente mutilada, com o una som bra difusa 
inclinada sobre el surco, o  sobre otros útiles de tra ­
bajo. E xtraña paradoja : el socialista labra incons­
cientem ente, pero con  el m ayor entusiasm o y  en 
nom bre de un ideal de liberación, su dura y  pesada 
cadena de esclavo.

E l gen io del mal se renueva, contradictoriam en­
te, pero  se renueva; el genio del bien no admite 
esas transform aciones: es inm utable; descansa so ­
bre la verdad eterna de tod o  lo creado y  de lo  in ­
finito. D ios d otó  al hom bre de m ateria y  espíritu. 
La perfección  humana estriba en la arm onía de esas 
dos fuerzas. L a m ateria tiene presencia real y  viva, 
y el hom bre percibe gozosam ente sus sensaciones; 
el espíritu es intangible e invisible. El hom bre es 
realista, y  el gen io  del m al tiene en la m ateria una 
palanca poderosa para inclinar al ser humano ha­
cia el cam ino de perdición. Cuando el hom bre se 
contem pla orgullosam ente en sí m ism o, entra de 
lleno en el cam po acotado por el m aterialism o, y  
su fin está dictado.

H ay una legislación natural inexorable, que r e ­
gula la vida del hom bre y  de la sociedad. Contra 
esas leyes naturales, el pensam iento del hom bre 
delinque y , por consecuencia, la sociedad se res­
quebraja. E ste es el panoram a actual. La organ i­
zación natural y  orgán ica  de la sociedad humana 
se ha dislocado porque el hom bre se apartó de sus 
leyes naturales.

La generación  actual tendrá que enmendar el 
rum bo, aunque ello no sea fácil, puesto que nació, 
se desarrolló y  vive en un am biente envenenado que 
le es familiar. Para hacer desaparecer ese caos de 
tinieblas que ofuscan  el entendim iento hum ano es 
preciso que la luz se abra paso en todas las con ­
ciencias. Si repasáram os la historia de la hum ani­
dad y, más concretam ente, la historia de España, 
nos asustaríam os de la evolución  trágica  de la so­
ciedad. L os tiem pos apocalípticos vienen inm edia­
mente después que el hom bre abandona las fu en ­
tes eternas. N o es esto un argum ento im aginativo, 
sino que tiene realidad visible y  perceptible, y  lo 
corrobora  repetidas veces la historia de la h u m a­
nidad.

T od o  lo hum ano tiene que tener una ligazón .or­
gánica natural. L o  artificioso, es decir, lo creado 
por la m ente del hom bre con  el fin de substituir por 
otra  esa ligazón  orgánica , sólo  puede producir ca ­
tástrofes, nunca beneficios. E steres el caso actual. 
El origen, según las leyes naturales, de una socie ­
dad, y  más aún, de un estado, es la fam ilia ; por lo 
tanto, la fam ilia es una institución sagrada e invul­
nerable. Las corrientes ideológicas m odernas ata­
can la esencia m ism a de la institución familiar des 
de el m om ento que intentan rom per con  form ida­
bles golpes de ariete su carácter sagrado, lim itán­
dole a un sim ple convenio entre individuos de dis­
tinto sexo, conven io frágil que es fácil rom per. S i­
gam os haciendo un breve estado com parativo. La

Repartidor necesitamos con urgencia, por enfer­
medad de uno de los de ASPIRACIONES.

sociedad es anterior al Estado, luego éste debe es­
tar subordinado en cierto m odo a aquélla. Pues 
bien, las más extrem as concepciones ideológicas c o ­
locan al Estado m uy por encim a del pueblo, aunque 
ello suponga un disparate trem endo.

En una organ ización  orgán ica  parece lóg ico  que 
las distintas actividades se reúnan en grupo=. en 
grem ios autónom os, con el exclusivo ob je to  de se­
ñalar sus fines prácticos, su ayuda y  defensa m u­
tuas y  su regularización ; pai-ece tam bién natural 
que estas distintas organizaciones determ inen la 
autoridad que ha de regirles y  controlen  las leyes. 
En la época actual, lo artificioso ha substituido a lo 
natural; se ha creado el falso ídolo  de la soberatúa 
popular y, en su nom bre, se ha dividido y  subdivi­
dido al pueblo, haciéndole abandonar sus antiguas 
y beneficiosas organ izacion es; se ha creado un P ar­
lam ento, recipiente en el que se vuelcan todas las 
apetencias, todas las am biciones personales y  par­
tidistas, y  ese Parlam ento no es, com o han intenta­
do hacer creer. la representación directa del pue­
blo, sino la representación de los partidos políticos.

La extensión de este artículo nos obliga a poner 
punto final. S ólo  querem os hacer constar que la 
U nión Gremial Española persigue el sistema o r ­
gánico y  jerárqu ico  com o el más beneficioso. N o 
lleva ninguna m ira política, no tiene caudillo. Las 
leyes naturales señalan que la sociedad, una vez 
constituida, determ ina la persona a la que otorga  
la autoridad. Los grem ialistas españoles decid ire­
m os a su tiem po, con  la m ira puesta en D ios y  en 
la Patria, quién ha de ser el caudillo.

Santander, 13 m ayo 1934.
L U IS  A G U IL E R A

Sesión de Cortes
L leg ó  la hora. El Sr. Calvo Sotelo podrá sentarse 

en el C ongreso. E l diputado por Orense dos veces 
y  elegido m iem bro del Tribunal de Garantías podrá 
sentarse en su escaño después de tres años de exilio. 
H a sido la amnistía quien ha hecho esta m erced, en 
vista de que los señores diputados, no se atrevieron 
a contrariar a los socialistas, los que, a pesar de la 
ley de perdón, todavía se revolvieron  con  un voto 
particular para poner nuevas trabas a la concesión 
de esta g racia ; pero una vez más hubieron de reci­
bir la lección  del presidente de la Com isión, señor 
Casanueva, que declara que no hay m otivo de m o­
dificar el dictam en después de la amnistía, ya que la 
Com isión entendió que el Sr. Calvo S otelo  tenía ca­
pacidad parlam entaria. L a Com isión y  toda  persona 
sensata.

De igual m odo, y  por la m ism a causa, se aprueba 
la com patibilidad de D. R afael Benjum ea, Conde 
de Guadalhorce.

Se pone a discusión un dictam en de la Com isión 
de Responsabiildades, que propone el pase de todas 
sus actuaciones, instruidas durante las pasadas C or­
tes, al Tribunal Suprem o, para que éste continúe 
la substanciación de cada asunto y  los term ine con 
arreglo a derecho. Confiam os ahora en la term ina­
ción de estas actuaciones, si bien sentim os tan justa 
determ inación porque, al finalizar el siglo, nuestros 
hijos o  nietos todavía verían actuar a esa Com isión 
de Responsabilidades de la m isma manera que nos­
otros asistim os durante más de cuarenta años a co ­
nocer de expedientes de responsabilidad, sin que 
sepam'os quién es el responsable de tanta desdicha 
com o padece España.

A l Sr. P rieto  no le es posible hablar de la T e le ­
fónica, porque el Sr. Presidente recuerda que el 
asunto de la T elefón ica  fué sustraído a la discu­
sión m ediante una declaración de no haber lugar 
a deliberar, que aprobaron las Constituyentes cuan­
do eran M inistros el Sr. A zaña y  el Sr. P rieto . El 
Sr. A zaña declaró entonces que había com plicacio­
nes de carácter internacional que aconsejaban el si­
lencio. C laro que esto con  relación a la soberanía 
de España no va b ien ; pero, ¡qué más da !, si el 
asunto es ir tirando, y  al fu ego , soplando...

Y a llegará algún día que podam os escuchar sen­
dos discursos de la T elefón ica , de los T abacos, de 
M arch, de P rieto, de G alarza; pero ¿dónde está don 
A n gel? ¡Cuánto “ personaje ilustre”  olvidado por 
el pueblo I ¡Pueblo, querido pueblo, qué ingrato eres 
con los hom bres ilustres— M arcelino, Galarza, etcé­
tera— , que tan feliz te h icieron en el prim er bienio 
de la Segunda R epública !

L a segunda sesión de la semana se desliza pláci­
damente con  la discusión del presupuesto de Indus­
tria y  C om ercio. D iscusión razonada en la que in­
tervienen destacados señores diputados.

El Sr. Calvo Sotelo  prom ete el cargo, y  es feli­
citado por sus am igos.

Con un interesante debate sobre la próxim a reco ­
lección  de las cosechas entram os en la tercera se­
sión de la semana. En principio va, pues, la ley de 
Térm inos municipales. Se trata de derogar la fu ­
nesta disposición socialista, que por espacio de dos 
años ha sido el origen  de tantos conflictos.

Durante la discusión de esta ley sabem os que en
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T oledo, A cción  Popular, según el Sr. B lázquez, im ­
pide que trabajen los que son socialistas.

E l Sr. Ruiz A lonso, diputado obrero, contesta di­
ciendo que estuvo nueve m eses sin trabajo en M a­
drid por culpa de los socialistas. D. Dimas M ada- 
riaga enumera una serie de hechos en que dem ues­
tra que A cción  Popular favorece a todos los traba­
jadores, sin distinción de partidos.

El Sr. Albiñaua declara que tiene experiencia del 
cam po por haber sido largo tiem po turista fo rzoso  
en Las Hurdes, y  refiere que a los segadores hur- 
danos los “ recliazaban con  lá tigos”  los delegados 
socialistas cuando iban a buscar trabajo en Sala­
m anca o  Cáceres.

Después tenem os tarifas ferroviarias. E l señor 
Conde de Vallellano defiende un voto  en el que dice 
“ que la vigencia de esta ley no excederá del p la­
zo m áxim o de 31 de diciem bre de 1934, no pudien- 
do prorrogarse sus efectos sino p or  otra  le y ” . El 
Conde de Vallellano interviene varias veces con 
gran calor, y  finaliza su disertación pidiendo vota ­
ción nominal.

El viernes, sesión “ co ck -ta il” , en la que hay una 
interpelación al G obierno sobre el intercam bio de 
maíz y  el a r r o z ; se aprueba el aum ento de tarifas 
ferroviarias y  el presupuesto del M inisterio de In-

F  r u t e r í  a

Bernardo Del^odo
Calle de Cádiz, 9, Teléíono ti6S9 
esquina a Espoz y Mina DRIL)

La casa más surtida en frutas finas de todas clases

dustria; pero antes de todo asistim os a un debate 
rápido sobre la adquisición por el Estado del “ R e­
tablo del m ar” .

E l Sr. P rieto, que es hom bre de m ucho pecho, 
aprovecha la operación  del arroz y  el m aíz para ata­
car al Sr. Samper. Las m anifestaciones del prim ero 
acusan al segundo. Expone algunas irregularida­
des y  señala un docum ento im portante firm ado por 
el gobernador y  el d irector del Banco E xterior.

H abla el je fe  del G obierno y  rebate cuanto ha 
dicho el Sr. Prieto. U na a una va deshaciendo las 
acusaciones de este diputado, y  dem uestra su com ­
petencia en materia económ ica. L a intervención del 
Sr. Sam per es m agnífica. H abla con dom inio, con 
conocim iento profundo del problem a. Después de 
las aclaraciones del hecho acude al terreno polém i­
co. Si ha claudicado un funcionario, el G obierno na­
da tiene que ver. H ará justicia, y  en paz. E l pleito 
ha -quedado zanjado.

El Sr. García G uijarro hace un buen discurso, y  
una vez más dem uestra su gran com petencia en m a­
terias económ icas. L a  preparación de este diputado

es tan com pleta, que puede contarse entre los m e­
jores  para las m aterias señaladas. Con ser m enos 
técn ico y  más político , a la antigua usanza, tiem po 
ha que cobraría la cesantía de M inistro. Así, pues, 
esperarem os un cam bio p olítico  hacia la derecha, e 
indudablemente le tocará m uy justam ente la hora 
del nom bram iento.

De propio intento le hem os dejado para últim o 
lugar, aunque su intervención fué la prim era, p or ­
que queríam os darnos la satisfacción  de destacar 
su intervención, que en cuanto la hay, y  en la m a­
teria que sea, señala la ruta a seguir en las discu­
siones.

R A S

Los Previsores del Porvenir
N O T A  O F IC IO S A

Puesto en circulación el núm ero de m ayo de nues­
tro “  B o le tín »O ficial”  de L os Previsores del P or- 
nir, órgano mensual de publicidad, y  necesitando 
com unicar a los asociados y  suscriptores inform es 
del m om ento, lo hacem os, según costum bre, por 
m edio de la presente nota en los colegas de P ren­
sa con  los que m antenem os relaciones.

E l día 24 del corriente mes se cum ple el X X X  
aniversario de la fundación de nuestra entidad, y  en 
el “ B oletín ”  citado se dan las instrucciones perti­
nentes para la celebración de tan fausto aconteci­
m iento, así com o el haber repartido en m enos de 
diez años más de 100 m illones de pesetas entre los 
pensionistas, que 4ian cobrado, sobre sus ahorros, 
rentas variables, siem pre superiores al 30 por 100, 
llegando al 75 por 100 las de los sexagencurios.

En dicho núm ero del “ B oletín ”  (que se facilita 
gratis en la Oficina Central) constan los concursos, 
prem ios y  atenciones especiales que se establecen 
con  m otivo de estos hechos resonantes.

L os asociados de provincias que, a más de los ac­
tos que se celebren en sus respectivas Secciones, 
deseen asistir a los de M adrid en los días 24 al 27 
y  utilizar para el vi<nje los billetes de ferrocarril a 
precio reducido (un 40 por 100 de reba ja ), habrán 
de enviar, por m ediación de los representantes de 
las Secciones, o directam ente a la Oficina Central, 
M adrid, Avenida del Conde de Peñalver, 20, A par­
tado de Correos 366, nota de su residencia, nom ­
bre, apellidos y  núm ero de asociado, y  se les envia­
rán a vuelta de C orreo las tarjetas de identidad ne­
cesarias para el uso de esa concesión.

L os actos de M adrid se concretarán detallada­
m ente en program as que facilitará la Oficina Cen­
tral el día 20, y  los lugares en que han de celebrar­
se (según  las adhesiones y  las circunstancias de o r ­
den pú blico) se darán en el cuadro de avisos del sa­
lón de tesorería  y  por radiocom unicación.

Desde luego, la casa propia de L os Previsores del

Artículos para comunión
V estidos seda tres tallas, precioso m odelo. 
V estido de rico  crespón y  bordado mano. 
Juegos interiores tres prendas, fino encaje. 
Ju ego  tres prendas, aplicado suizo y  encaje. 
Juegos tres prendas, seda brochada y  encaje. 
Cofias preciosos m odelos tul y  encaje. 
L im osnera a ju eg o  de la cofia anterior.

4.50 V elos de tul, bonitos bordados moda. 
8,75 V elos de tul form a virgen, fino m odelo.
13.50 V elos sevillanos todo encaje de seda. 
0,70 0,90 Guantes finos buena calidad.
2 M edias hilo o  seda gran clase.
0,90 Pañuelos de tul, bonitos bordados.
1,25 Pañuelos de crespón y  fino encaje.

Y  otros muchos modelos con extraordinaria
baratura

E S Q U I N A
A  A L C A L A l4 . Puerta del Sol, l4 (iS  a n t i c u o )  

T e lé fo n o  10596

Porvenir estará lo m ejor engalanada e iluminada 
que sea posible en esos cuatro días.

R E C T IF IC A C IO N  D E  U N A  N O T IC IA  POCO
C L A R A

En la Prensa de M adrid apareció el dom ingo úl­
tim o la noticia de un robo de i i .o o o  pesetas hecho 
en la em presa m ercantil titulada D epósitos C om er­
ciales, que ahora es filial de la entidad bancaria d o ­
m iciliada en la casa de Los Previsores del Porvenir, 
titulada B anco Popular de L os Previsores del P or ­
venir, que se fundó en 1926 con este título porque 
sus acciones fueron  adquiridas por asociados de la 
entidad m utua de ahorro para pensiones vitalicias, 
titulada sencillam ente Los Previsores del Porvenir, 
que no tiene acciones de ese Banco ni de ningún 
otro, pues su capital se emplea exclusivam ente en 
títulos de la Deuda nacional, que suman h oy  pese­
tas 159.550.000, y  están depositadas en el Banco de 
España, según precepto estatutario vigente desde 
el año 1904.

Queda con  esto rectificada la con fusión  que en­
volvía el dar la noticia referente a ese robo, citan­
do los D epósitos Com erciales com o negocio , depen­
dencia o  propiedad de esta A sociación  M utua de

C a l  vo C riado
C A L Z A D O S

Constitución, 12. —  VALLADOLID

La correspondencia, a nom bre de la propietaria de estos Almacenes, señora viuda de García 
V illa . L n v ío  a provincias rem itiendo su im porte por G iro  postal

A horro, cuando entre D epósitos Com erciales y  Los 
Previsores del Porvenir no ha existido ni existe la 
más rem ota relación de intereses, ni enlace, ni de­
pendencia de ninguna clase.

M adrid, 15 de m ayo de 1934.— El D irector gene­
ral, Francisco Pérez Fernández.

De «A  B C»
“ D E L  E N C A R C E L A M IE N T O  D E  L A  R E D A C - 

T O R A -J E F E  D E  “ A S P IR A C IO N E S ”

H em os dado cuenta a los lectores del encarcela­
m iento de una respetable dama, la señora V elacora- 
cho, redactora -je fe  del sem anario A SP IR A C IO N E S , 
por el enorm e delito de haber salido a la defensa de 
unas pobres religiosas, víctim as de una violenta 
agresión por parte del alcalde de Elche.

El hecho, que ha producido general indignación, 
está som etido, según nos inform an, a la acción  ju ­
dicial. Esta condición  “ sub ju d ice”  impide tod o  c o ­
m entario. A bstengánionos, pues, de hacer cuantas 
consideraciones sugiere la situación de una dama 
española encarcelada por defender a unas religiosas 
para las que el sectarism o no tuvo siquiera la tre ­
gua que la hidalguía española deparó siem pre a 
nuestras m ujeres, fueran de la condición  social y  
del estado que fueren.

Las luchas políticas, por enconadas y  duras que 
fueron  en otros tiem pos, no alcanzaron jam ás esta 
bárbara ceguera de los días presentes. Duélase de 
ello la señora de V elacoracho, com o nos dolem os 
todos, y  reciba en su prisión el hom enaje em ociona­
do de cuantos caballeros no aceptam os los “ nuevos 
estilos” .

Estam os seguros de la rectitud de los Tribunales 
españoles, y  en ella confiam os, com o confiará cier­
tam ente la señora de V elacoracho, que ha puesto su 
pluma al servicio de una obra reparadora y  patrió­
tica .”

A gradecem os al querido com pañero el interés de­
m ostrado por nuestra redactora -jefe , y  estam os a la 
recíproca.
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Nuestra Señora de Araceli, 
de Lucena

Llegó tan a tiempo a alegrar nuestra Redacción 
la divina imagen, que a ella le pedimos la solución 
del conflicto que ASPIRACIONES tenía en esos 
momentos, y lo concedió. Sea por siempre alabada.

Una casualidad, ijue diría cjuien no hablase en cris­
tiano, hace que se publique hoy en A S P IR A C IO N E S  
la fo tog ra fía  de la herm osa V irgen  de Araceli.

Ha pocos días, al dirigir una carta puramente ad­
m inistrativa a A SP IR A C IO N E S , en mi deseo de pro­
pagar la devoción  a mi bendita Patrona. introduje 
en el sobre una pequeña estampa de la m ism a; pero 
la D irectora, entendiendo era para que se publicase, 
m e pide otra m ayor.

A hí va, pues, y  ahí va también una linda poesía 
descriptiva, debida a la pluma de ilustre escritora, 
que en g loria  estará, sin duda, recibiendo el prem io 
de lo m ucho que procuró honrar a la Santísima V ir ­
gen  en sus escritos.

Com o nota de actualidad, hay que añadir que este 
año, en el prim er dom ingo de m ayo, día dedicado a 
la fiesta de M aría Santísim a de A raceli, ha salido 
la fam osa procesión , después de dos años en que no 
salía. Y  por cierto que el fervor de los lucentinos 
hacia su amada Patrona se ha expansionado con  es- 
tusiasm o m ayor, si cabe, que en los años anteriores 
al nefasto b ien io ; entusiasm o que llega a su extre­
m o en la típica y  estruendosa entrada, a la que, pa­
ra prem iarla, acuden a Lucena miles de forasteros 
aun de los más lejanos pueblos.

M A R T IN  H U R T A D O

Lucena. m ayo 1934.

C o n  e l  t í tx d o  d u lc e  y  a r m o n io s o  

d e  A r a c e l i ,  a u x i l i o  p o d e r o s o  

L u c e n a  i n v o c a ,  y  c o n  r a z ó n  b la s o n a  

d e  t e n e r l a  p o r  ín c l i ta  P a t r o n a ,  

q u e  b i e n  p u e d e  l la m a r s e  a fo r t u n a d o  

p u e b lo  a  e s e  A l t a r  d e l  C i e l o  c o n s a g r a d o .

P o r  e s o ,  e n a m o r a d o s  d e  M a r ía ,  

a  s u s  p la n ta s  r e n d id o s  n o c h e  y  d ía  

t i e n e n  s u  c o r a z ó n  s u s  f i e l e s  h i j o s ,  

y  s u s  o j o s  e n  E l la  s i e m p r e  f i j o s .

E n  to d a s  s u s  a n g u s t ia s  y  p e s a r e s ,  

s u f r i e n d o  d e  la  v id a  l o s  a z a r e s ,  

e l  n o m b r e  d e  ím M a d r e  d u lc e  in v o c a n ,  

y  e n 'e l l a  s u  e s p e r a n z a  y  f e  c o lo c a n .

E n  e l  m e s  p e r fu m a d o  d e  la s  f l o r e s .

Citando e l  c a m p o  s e  in s t e  de colores, 
y a  en  la  c iu d a d  la  V i r g e n  venerada, 
c e l é b r a s e  s u  f i e s t a  renombrada.
E n  p r o c e s i ó n  s o l e m n e  e s  c o n d u c id a ,  

la  m u lt i tu d  la  s ig u e  e n a r d e c id a ,  

c o m p i t i e n d o  a  p o r f í a  p o r  l l e v a r la ,  

e l  p u e b lo ,  q u e  n o  c e s a  d e  a c la m a r la .

Y ,  e n  v e r d a d , n u e s t r a  M a d r e  s o b e r a n a ,  

o s t e n ta n d o  s u  m a n to  d e  o r o  y  g r a n a  

e n  s u  t r o n o  d e  p la ta  r e f u l g e n t e  

e s  la  a u r o r a  d e l  S o l  r e s p la n d e c i e n t e .

¡  V e d l a !  ¡ C u á n  a g r a c i a d a !  ¡  C u á n  h e r m o s a !  

¿ Q u i é n  c o t i s t r u y ó  la  im a g e n  p r i m o r  o s a  f  

¿ D e  d ó n d e  la  c o p i ó ?  T a l e s  m o d e lo s  

n o  s e  e n c u e n t r a n  a q u í ,  s i n o  e n  l o s  c i e l o s ;  

c e l e s t e  e s  s u  s o n r i s a  y  s u  m ir a d a ,  

d e  a m o r  s e  s i e n t e  e l  a lm a  a r r e b a ta d o ,  

c e l e s t e  s u  e x p r e s i ó n  y ,  a l  c o n te m p la r la ,  

n o  s e  c a n s a n  l o s  o f o s  d e  m ir a r la .

E l  a n c ia n o ,  p o r  d u l c e s  r e m e m b r a n z a s ;  

e l  j o v e n ,  p o r  r i s u e ñ a s  e s p e r a n z a s ;  

e l  r i c o  d e  s e r v i r l a  s i e n t e  a n h e lo ,  

e l  p o b r e  la  a p e l l id a  s u  c o n s u e lo . . .

T o d o s  s u s  h i j o s  s o n ,  y  u n  s o l o  a c e n t o  

e x p r e s a  d e l  a m o r  e l  s e n t im ie n t o .

A l t a r d e l  C i e 1
P a r a  b e l la , s in  p a r  d e  g r a c ia  llen a , 

la  V i r g e n  d e  A r a c e l i ,  d e  L u c e n a .

E n  la  s i e r r a  e s c a r p a d a , a llá  e n  la  a ltu r a ,  

t i e n e  u n  S a n t u a r io  n u e s t r a  V i r g e n  p u ra ,  

y  o t r o  t i e n e  d e  a m o r  c o n s t a n t e  y  f i n o  

e n  e l  p e c h o  d e  ca d a  lu c e n t in o .

S i  e n  E s p a ñ a  e s  e l  c u l t o  d e  M a r ía  

f e r v o r o s o ,  e n  la  h e r m o s a  A n d a lu c ía  

e s  d e l i r i o ,  e s  p a s ió n  c o n  q u e  v e n e r a ,  

c o n  f e  s e n c i l la ,  p e r o  f e  s in c e r a ,  

d e  la  M a d r e  D i o s  la  im a g e n  s a n ta ,  

y  s u s  g l o r i a s  e n  to d o  t i e m p o  ca n ta .

D e « E l  E c o » ,  de E l c h e
D am os las gracias a nuestro com pañero el d i­

rector de “ El E c o ” , y  tenem os sum o gusto en re­
producir su artículo, claro que quitando los ad jeti­
vos, porque, la verdad, no querem os que nos lleven 
también a la c á r ce l; pero ponga el lector o  la le c to ­
ra los adjetivos más calificativos que encuentre y  
desee.

“ CONSECUENCIAS DEL ACTO DEL HOSPITAL

En nuestro núm ero anterior recordarán nuestros 
lectores que nos hacíam os eco  de la vibrante p ro ­
testa fem enil que el valiente sem anario m adrileño 
A S P IR A C IO N E S  form ulaba sobre el hecho b och or ­
noso com etido en nuestro H ospital por el “ gentle- 
m an”  y  “ fino”  cam arada alcalde, M anuel R od rí­
guez.

Pues bien, lectores, con  la consabida extrañeza 
leim os en esta semana última, y  en la Prensa dia­
ria, que por dicho m otivo, que constituye un gesto  
de auténtica fem inidad castellana y  española, ha­
bía sido encarcelada la redactora -je fe  del precitado 
sem anario, doña Carm en V elacorracho. U na carta 
de la D irección  de A S P IR A C IO N E S  nos lo  con fir­
m ó posteriorm ente.

¿Q ué decir de e llo ? ... Que el son ro jo  nos invade 
plenam ente, en calidad de españoles, al ver el es­
tado a que han llegado las cosas en nuestra Patria. 
¡Que una dama sea encarcelada por defender a unas 
calumniadas y  atropelladas religiosas en un arran­
que de indignación justa, que honra su corazón  cris­
tiano y  fem enino, m ientras el autor del “ desagui­
sado”  continúa sin el m enor estorbo haciendo de 
las suyas, hay para ello y  m ucho m á s !...

Lam entam os hondam ente la desviación de la ju s­
ticia, y  a doña Carmen V elacoracho, com o a las 
dem ás señoras de A S P IR A C IO N E S , recordam os el 
prem io eterno que un D ios tiene guardado en m e­
jo r  sitio para los que salen en defensa del persegu i­
do y  han ham bre y  sed de justicia .”

O

L a  C a s a  d e l o s  s o m b r e r o s  
E .  C H  A . F E R

Casa c ^ n t r a h  CahaUero de G racia , 2 2 . -T e lé f . 1 0 1 2 6  

Sucursal: Florida, 3. -  Teléfono 36S48
Casas exclusivas para la  venta de som breros de señora. 

Sucursal pare reforma de sombreros de señora y  caballero:

Caballero de Gracia, 5 (junto al Oratorio)
M A D R I D

L a  p r o c e s i ó n  ter^ n in a  s u  c a r r e r a ,  

v u e l v e  a l  t e m p lo  la  V i r g e n ,  y  a l l í  e s p e r a  

la  m u c h e d u m b r e  a n s io s a , c o n g r e g a d a  

p a r a  v e r  la  s in  p a r  s o l e m n e  e n t r a d a ;  

v u e l ta  la  S a n ta  V i r g e n ,  v e  d e  f r e n t e  

la  p la z a , q u e  s e m e j a  m a r  h i r v i e n t e  

d e  c a b e z a s  y  b r a z o s  q u e  s e  a g i ta n  

a l c a lo r  d e  la  f e  q u e  l o s  e x c i t a .

A  u n a  s e ñ a l  e n t o n c e s ,  v o l a d o r e s  

r a s g a n  l o s  a i r e s ,  c a e n  a t r o n a d o r e s  

c o h e t e s  y  b e n g a la s  d e s lu m b r a n te s  

d e s h e c h o s  e n  c a s c a d a s  d e  b r i l la n t e s ;  

la s  c a m p a n a s  a  v u e l o  s o n  e c h a d a s ,  

la  e m o c i ó n  b r il la  e n  t o d a s  la s  m ir a d a s ,  

l o s  ¡ v i v a s !  e n s o r d e c e n  e l  e s p a c io ,  

y  la  R e in a  e n tr a ,  a l  f i n ,  e n  s u  p a la c io .

¡ Q u é  p á l id o  r e s u l t a  e s t e  b o s q u e j o !

¡ N i  s iq u i e r a  l e j a n o  e s  u n  r e f l e j o !

¿ Q u i é n  p u e d e  d e s c r ib i r  ta le s  m o m e n t o s  

n o  t e n ie n d o  d e  u n  á n g e l  l o s  a c e n t o s ?

D e c i d ,  l o s  q u e  h a b é i s  v i s t o  p o r  v e n t u r a  

d e  e s t e  p u e b lo  a  s u  M a d r e  la  t e r n u r a  

a l p r e s e n c i a r  la  e n tr a d a  in c o m p o r a b l e ,

¿ n o  e s  v e r d a d  q u e  s e  s i e n t e  a lg o  i n e f a b l e ,  

a lg o  d iv in o  q u e  la  m e n t e  b a ñ a  

m i e n t r a s  l o s  o f o s  d u lc e  l la n to  e m p a ñ a ?

¡  S í ,  e s  la  V i r g e n  s i n  p a r  d e  g r a c i a  l le n a ,  

la  V i r g e n  d e  A r a c e l i ,  d e  L u c e n a !

T .  F .

O c  O r  r  O 0 3 0
Es preciso que las derechas aprendan esa unión, 

porque de sufrir solam ente uno, no se consigue na­
da ; hay que tener, por lo  m enos, un cirineo, y  con ­
suela m ucho que le m uestren a fecto , am istad y  o b ­
sequien a los que dan su libertad en holocausto de 
un id ea l:

“ Una comunista, condenada.

El Tribunal de urgencia ha condenado a la con o ­
cida com unista señorita Encarnación F uyola  a un 
año y  un día de prisión y  250 pesetas de m ulta, com o  
dirigente de la m anifestación  y  desórdenes que los 
elem entos com unistas intentaron el día i de m ayo 
en la glorieta  de Bilbao, bulevares, calle de Santa 
E ngracia y  otras vías madrileñas.

A  propósito  de esta condena, el Secretario gen e ­
ral del Com ité E jecu tivo  del S ocorro  R o jo  Interna­
cional nos envía una nota protestando de lo  que su-

•  _
pone un atropello contra la señorita Fuyola , pues 
asegura que no tuvo nada que ver en absoluto con 
estas m anifestaciones, sino que, al pasar p or  -la ca­
lle de Santa Engracia, en el m om ento en que la 
guardia de A salto  daba una carga, fué detenida, im ­
putándole que llevaba una bandera, cosa  incierta, 
com o lo han probado los testigos.

“ Para condenar a esta com pañera— añade la n o ­
ta— , el Tribunal sólo  se ha guiado de la acusación 
de un policía, el que, en contra de la opinión de los 
demás policías y  guardias, m anifestó ser ella la di­
rigente de la m anifestación.

El S ocorro  R o jo  Internacional protesta  del atro­
pello que significa esta m onstruosa condena, y  es­
pera de los trabajadores de M adrid pasen p or  la 
Cárcel de M ujeres, de doce a una, todos los días, a 
dem ostrarle su solidaridad.”

Ayuntamiento de Madrid
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SEDERIAS
D E

LYON, S. A.
liquida su maravillosa colección 
de esta primavera antes de pre­
sentar las últimas y exquisitas 
creaciones de verano. Aprove­
che, señora, esta oportunidad de 
adíjuirir vestidos y  abrigos de la 
te m p o r a d a  actual  a precios

hajísimos.

íí?5l <5?í

I *

a

C U A N D O  L I Q U I D A

S E D E R I A S  
D E  L Y O N mMS.

;r r
£ - l'-v.

N O  R E P A R A  E N  S A C R I F I C I O S

a r r e r a a n

G l o r i e t a  de

J e r ó n i m o ,  

B i l b a o ,  6

3 0

D i á l o g o s  
f i na

c o n y u g a l e s  
d e  m e s

EL.— ¿V am os a hacer las cuentas, m onina?
E L L A .— M ira, pichón, cuentas y  m onina son dos 

palabras que se rechazan m utuam ente; suprim e una 
de ellas, pues debes saber por experiencia que es­
ta clase de negocios em pieza siem pre am istosam en­
te y  acaba p oco  m enos que a cachete lim pio.

El.— H o y  te  prom eto solem nem ente no en fa­
darme.

E L L A .— Cuarenta mil veces m e has hecho esa 
misma prom esa y  siem pre has faltado a ella.

e l .— V erás cóm o h oy  no fa lto ; dame tu libro de 
apuntes.

E L L A .— N o sé dónde lo  he pu esto ... ¡Ah, sí, aquí 
está! P ero  te advierto que, aunque no conste en el, 
m e ha faltado dinero, y .. .  ¡no p o c o !

E L .— Si te colocas de antem ano en ese terreno, 
retiro m i prom esa.

E L L A .— P or  m í puedes retirar lo que quieras, in­
cluso retirarte tú, que, después de todo, sería lo 
más prudente y  razonable.

EL.— E so quisieras, para ahorrar explicaciones; 
pero  no te saldrás con  la tu y a ; hay que justificar to ­
dos los gastos.

E L L A .— ¿ Y  tú, cuándo justificas los tu yos?

E L '— Y o  nada ten go que justificar: soy  el cabe­
za de familia.

E L L A .—  ¡Buena cabeza nos dé D ios! ¡Más dura 
cjue un adoquín!

E L .— V am os al grano. ¡A ver, a v e r ! (H ojeand o 
el libro .) Carbón, ja b ó n ; H erm andad del Pilar. P re ­
sidenta, lo  pesetas... ¿Q ué preside esta señora pa­
ra llevarse dos duros?

E L L A .— Ese es... un “ sablazo m ístico ”  ; la p re ­
sidenta de la Corte de H on or m e pidió que con tri­
buyera a la novena, y  viniendo ella en persona, ¿qué 
m enos de lo  pesetas iba a darle? Es un com p rom i­
so de los que no se pueden eludir.

E L .— Â esas beatonas, sablistas de profesión , se 
les dice que se vayan por donde vinieron.

E L L A .— ¿ S í?  ¡D esegu ida !... ¿ Y  por no se lo di­
ces tú a esos am iguitos que vienen a com prom eter­
te para que los convides a tom ar copitas, cosa  que, 
sobre llevarse más de diez pesetas, te perjudica la 
salud? Ese no es un “ sablazo”  “ espiritual” , sino 
“ esp irituoso” .

E L .— P ero no es cuenta tu y a ; sigam os. (V o l­
viendo a le e r ) : “ Guantes, treinta pesetas.”  ¡Oye. 
o y e ! ¿Tantas pesetas para guantes?

E L L A .— N aturalm ente. U n par de cabritilla pa­
ra M erceditas, ocho pesetas; o tro  de gacela  silves­
tre para mí, doce, y  o tro  de piel de bú falo para Er- 
nestito, diez. A justa  la cuenta.

E L .—  ¡N o! Si la cuenta sale... P ero bien podías 
haber escog ido  pieles de animales más conocidos y 
que costaran m enos, si el ob je to  de los guantes es 
cubrir las m anos para preservarlas del fr ío . L o  m is­
m o debe abrigar la gacela  silvestre que el gato d o ­
m éstico, y  saldría m ucho más barato...

E L L A .— T e advierto que la piel de gacela  silves­
tre es el “ últim o g r ito ” .

¿ Y  para qué querem os más gritos  que los 
que das tú a cada paso por cualquier cosa ?  (L eyen ­
do otra vez.) “ Com binación azul eléctrico, treinta 
y  tres pesetas.”  ¿Q u é com binación tan cara es és­
ta, criatura?

E L L A . ¿C a ra ? ... ¿ Y  te parece cara de verdad? 
P ero ... ¿tú  tienes rem ota idea de lo  que es una com ­
binación de “ g lassé”  con  encajes o cre?

EL.— ¡Y a lo  creo  que la te n g o ! D os m etros de 
una tela carísim a, cosidos uno enfrente de otro, 
form ando una fundita de almohada y  en un extre­
m o dos asas, sobre un encaje feísim o, haciendo pi-

C A S A  D E L  N I Ñ O

Modas infantiles 
Nombre y marca registrada

S e cc ió n  e sp e c ia l p a ra  s e ñ o r ita s .

Teléfono 11725

Caballero de 
Gracia, 7 y 9 
M A D R I D

eos y  que parece sucio. Y  por ese m am arracho, 
¡treinta y  tres pesetas!...

E L L A .— La tonta soy  y o , que lo especifico todo 
y  no te engaño, com o hacen otras; ¿qué m e dirías 
si te hubiera puesto las 33 pesetas de jabón  o  de 
cajas de cerillas?

E L .— P ues... diría que ibas a poner un estanco o 
a establecer un com ercio  de perfum ería, nada más. 
(S igue leyendo.) “ Carbón otra  vez, arreglo en la 
instalación, lámpara eléctrica, envolvente, 78 pese­
tas.”  ¿ Y  esto, qué es, hija m ía?

E L L A .— P ues... ese salto de cam a... de crespón 
“ violetas de P arm a” , que tanto m e celebraste el 
día que lo estrené.

EL.— Te lo  celebré porque no sabía lo que había 
costado.

E L L A .— porque es m uy elegante, confiésalo.
E L .— E legantísim o, p ero ... no veo la necesidad 

de gastarse ¡78 p esetas ! nada más que para saltar 
de la cam a; vam os, que y o  salto diariam ente sin el 
auxilio de esas “ v ioletas” .

E L L A .—  ¡M ira que estarías tú bon ito con  el e n ­
volvente !

E L .— N o te apures, pues al paso que vam os, día 
llegará en que se envuelvan los hom bres en gasas y  
crespones, no d igo  para saltar de la cam a, ¡hasta 
para jugar al fútbol. (S igue leyendo.) “ Subscripción 
a “ E l D ebate” , cacerolas de aluminio, com binación 
coral, 28 pesetas.”  '¡O tra com binación !

E L L A .— ¡Claro, esa es para M erceditas! ¡Tam ­
bién tiene que vestirse, no va a salir la criatura con 
un trapito detrás y  o tro  d elan te !

E L . Sí, pero son ya  muchas com binaciones.
E L L A .— Tú serías feliz  si volv iera  la m oda del 

Paraíso Terrenal. ¡Más barata, im posible!
E L .— Descuida, que no está dem asiado lejos, y  a 

pesar de la escasez de indumentaria, no sé cóm o se 
arreglan ustedes las m ujeres para gastar cada día 
más.

E L L A .—  ¡Ustedes las m u jeres! ¡Qué pronto lo 
has d ich o ! Y  los hom bres,’ ¿n o  gastan? ¿T ú  no

MINVE VES71DOS.-ABR1GOS.-SOMBREROS 
LOS MODELOS MAS ORIGIISIALES

Faencarral, 4 0  Teléfono l l 7 0 2
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apuntas el dinero que se te va en periódicos, en ca­
sino, en hum o y  en lotería?

E L .—  ¡M u jer! Una probabilidad de enriquecerse 
por cinco pesetas no es dem asiado cara, y  diez días 
de ilusión por tres, tam poco resulta ningún despil­
farro.

E L L A .— Y  sin ir más lejos, has gastado este mes 
225 pesetas en un abrigo, 55 en una gorra  y  20 en 
un cinturón, ¡en un cinturón nada más, “ fíjate 
b ien ”  !

EL.— Esas son las exigencias del “ cuerpo a que 
perten ezco” . ,

ELLA.-TT^y las otras son exigencias tam bién dél 
“ cuerpo que me pertenece” .

E L . -  Pues es ‘ preciso qué a ese cuerpo no le 
toleres exigencias': y o  no te d oy  el dinero para eso ; 
si quieres lujo, costéatelo, tú.

(C ontinuará.)

I  C A S A  D E  L A S  C O N C H A S  |

I  A rando^ H érm a n o s  I
A rtícu los de concha y. qeluloide para .regalos. ^  

^  Bolsas fantasía y  novedades del artículo. % 
 ̂ Peines :— ; J

% Marca “ ABC” , registrada. ^
I» Visite su Exposición en ^

 ̂ Florida, |8 (antes j6) y San Opropio, 9 ^
^ Teléfono 31415 ^

r o
¡Qué p oco  am or se tiene en nuestra Patria al libro,, 

a la revista, a la novela y, en una pa labra : qué p oco  
les gusta leer a los españoles I E l libro podía consi­
derarse indispensable en todo hogar cu lto ; el libro 
nos enseña muchas cosas, y  hace que pasem os d e ­
liciosas las veladas.

L o s  españoles contam os con una Prensa com o 
pocos países europeos; eso es en cuanto a calidad, 
y  lu ego, la -baratura : contarnos además con  buenos 
escritores. ¿ P o r  qué no se lee en E spaña? Sin duda, 
porque no hay dinero para leer ; a lgo hay de eso, 
pero m uchos aristocrátas tienen dinero, para leer y  
dejan al pobre librea en- él e s^ p a ra te ; m ientras que 
pás'an el rato jugátidóí.aí teñís,','al fú tbol y otras di­
versiones.

T odavía  hay quien, bn vez de leer los libros, los 
quéo.ra_,¿,¿NQ-X-€^rdáis?-. A lem ania! La II Feria 
del L ibro  prom ete ser un éx ito ; ¡ojalá lo sea, en 
hom enaje al libro ! En alguna nación de E uropa se 
da un prem io al que más libros lee al añ o; y o  o p i ­
no que esto debían im itarlo en nuestra Patria, a ver 
si así se leía más.

El cinem atógrafo y  los deportes les llevan la m a ­
yoría  del tiem po a las juventudes, y  no recuerdan 
ni que.existe el libro. Contam os con  escritores com o 
Baroja, Concha Espina. “ E l Caballero’ A u d az” , y  
otros cientos de grandes escritores, sin contar los 
que fa llecieron y  nos dejaron sus m agníficas obras. 
E l que quem a un libro com ete un cr im en ; pero

SEiORlIS para todos los artículos*de mallas a m ano 
así com o para mallas sin bordar en todos 

(los colores, tamaños y  gruesos, visitad en la

Calle de Hoitalexa, 100, - Teléfono 46lt7

K 1  E scu d o  d e  S e v illa
Encajes de todas clases. - Exportación a provincta

también le com ete el que le com pra y  le deja arrin­
conado, olvidado.

España es una nación culta y  p od erosa ; por esu 
tiene el deber de amar más al libro, aunque no sea 
más que en recuerdo del príncipe de las le tra s : 
Cervantes Saavedra.

H ay que leer más, porque si no va a llegar día que 
se nos olviden las prim eras letras.

Impresiones de un viaje
A  m is  p a i s a n o s

Queridas paisanas: en mi últim o viaje que h ice a 
ese vuestro am ado pueblo, tuve el honor de visitar 
a la inteligente y  entusiasta presidenta de A cción  
Popular ^Femenina, encontrándola m uy amable y  
deferente, y  al com unicarle que el ob je to  de m i v i­
sita, com o corresponsal de A S P IR A C IO N E S , era 
celebrar una interviú para nuestro sem anario, la se­
ñorita doña Carmen Carrascal fue tan atenta que, 
además de charlar un rato sobre la m archa de A c ­
ción Populai^ Fem enina de A zuaya, viendo m i e n ­
tusiasm o y  m i buena voluntad,' term inó por entre­
garm e un ejem plar del Estatuto por que se rige di­
cha A sociación , llegando a  .contar entre todas las 
asociadas 700, y  pude observar que al establecer la 
Sección  de S ocorros para las asociadas en caso de 
enferm edad, en m enos de dos meses que hace que 
se estableció el socorro  aum entó en un centenar el 
núm ero de asociadas.

A sí, pues, he podido com prender que mis queri­
das paisanas están dándose cuenta exacta de lo  que 
esta A sociación  representa para toda m ujer ca tó ­
lica y  consciente de su deber.

P or lo tanto, os hago un llam am iento general a 
todas, sin distinción de clases, para que la que no 
esté asociada a A cción  P op u la r ,y  A graria  lo  haga 
enseguida sin pérdida de tiem po, pues su cum pli­
m iento exacto os lo garantiza quienes, velando por 
vuestro bienestar y  engrandecim iento, com ponen 
su Directiva.

N o hay más que com penetrarse de que su p ro ­

gram a está inspirado en las Encíclicas de nuestro 
rom ano Pontífice, y  toda ley  que dimana de la 
Iglesia, sin reservas ni desconfianza, ciegam ente, 
hem os de acatarla, por ser verdaderam ente, el bien 
y el sentir de todas las verdaderas.

C atólicos, así, pues, no creáis jamás que sus leyes 
nos perjudiquen, antes al contrario, nos enaltecen y  
nos glorifican, pues si todos los que nos llamamos 
católicos supiéramos sentir y  practicar el bien á 
nuestros sem ejantes, o tra  sería la sociedad.

La única asociación  política  social que nos pro­
porciona buenos ejem plos y  la m oral es A cción  P o ­
pular A graria , por lo qué, sin dejarlo para luego, 
hay que asociarse, puesto que es la única form a de 
que seam os defendidas en nuestras justas aspira­
ciones.

L a que carezca de instrucción elem ental la ad­
quiere frecuentando A cción  Popular Fem enia, pues­
to  que las señoritas que están al frente de tan d ig ­
na A sociación  no han regateado sacrificios para do-

%
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todo

comprador 

se le obse-! 

guiará con 

una preciosa 

medalla de plata
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G u a n t e  b u q u e
L a v a b l e

San Sebastián, 2 y Espoz y Mina, 3
tar a la A sociación  de una biblioteca para que se c i­
vilicen y  se capaciten todas las m ujeres que carez­
can de los conocim ientos, para que en un porvenir 
no m uy lejano puedan em anciparse y  defenderse de 
las falacias de los que, llamándose redentores so­
cialistas, tienen a España sumida en lamentable 
anarquía.

A sí, que toda m ujer que, com penetrada de lo que 
significa A cción  Popular no se asocie, es una cobar­
de y  desleal para con  su m adre patria, pues prim e­
ro D ios, y  después, la Patria, y  no hay más rem e­
dio que defenderla y  sacarla del estado económ ico, 
en que nos han sum ido los m alos G obiernos que 
durante tres años han regido tan descabelladam en­
te nuestra am;ada España.

N os hem os lanzado a la política para poder ayu­
dar a los hom bres m odernos de buena voluntad, y  
que m uy pronto podrem os entre todos salvar la si­
tuación degradante, y  vergonzosa, y  que dejen de: 
m endigar los obreros parados, con  el ham bre re­
tratada -en sus rostros-; esto para nosotros es ver­
gon zoso  ; trabajo es lo que hay que conseguir de 
los P oderes cuando el capital no pueda hacer fren­
te a las crisis, y  que el G obierno haga econom ías 
en todos los M iñisterios, y  a esos grandes fu ncio­
narios se les rebaje en un tanto por ciento sus ha­
beres, com o  hacen otras naciones, y  entonces ha­
brá para el paro obrero, y  no se dará el caso de que 
los honrados trabajadores se mueran de inanición. 
Eso hay que evitarlo, y  todas las m ujeres tenemos 
el deber de ayudar, para que en nuestro nom bre lo 
pidan al G obierno los señores diputados que hemos 
votado con  entusiasm o indescriptible.

A sí es que en la unión va la fu erza : no vaciléis, 
que tod o  ha de ser bien para todas, pues ya  hemos 
visto los católicos cóm o el G obierno L errou x  ha sido
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TrMhajaáoTas, esiuche p iel coa adujas — 
Grao anrtido en lanas y  sedas para jerseys

ESPARTEROS, 3
^  M E R C E R ÍA  ; - i  NOVEDADES F I L T R O S  ^

invita a V. a examinar su exposición de modeles, 
exclusivos en trajes para niños primera cemanión, 
así com  ̂ los últimas novedades en cruces, devo- 
cionarios» bandas y lazos a precios de reclamo.

— — — — — ^  ^ ^ ^ 
más tem plado, com prendiendo la voluntad unánime 
de España, y  por ello tenem os que agradecerle que 
haya escuchado nuestro ju sto  clam or.
. ¿ Quién m ejor  que A cción  Popular y  A graria  nos 
ha de defender de las persecuciones y  nos ha de p o ­
ner en cam ino de la ley ?  A cc ió n  Popular, y  sólo,esta 
A sociación  es la que respeta todas las justas aspi-, 
raciones.

Granja de Torreherm osa, y  abril 1934.

Ayuntamiento de Madrid



ASPIRACIONES

ANTIGÜEDADES
}  toda clase de objetos de arte y plata anticua, propios para regalos* 

Las casas con más existencias y preíeridas por e l buen público*

P E , Z ,  l 5  P e d ro  L ó p e z  P R A D O ,  3 . 

Fábrica, d e c h o c o la tes
Cafés, Tes y Comestibles \hnos

D i e g o  y  G arcía
Suceaores J e  J. D ie z  y  D iez

Banjuillo, 4o.—MADRID

Sucarsal: San Antón, 6* Teléí. 34269.-Escorial

M aterial eléctrico* Lámparas.

: : Instalaciones eléctricas : s
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Santa £n¿racía, 6 7
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s s ( D e M a c n t o s  p r e s e n t a n d o  e s t e  a n u n c i o )  * t

A l m a c e n e s  P E G U E R O
PRIMERA CASA EN TELAS BLANCAS,

COLCHAS Y MANTELERIAS,
GENEROS DE PUNTO

Lana para labores a 0,40 pesetas madeja
Pontejos, núm. 2, bis Teléfono 14284 M A D R I D

Faltan de  ̂ amoir'
Lo que he aprendido por el Alcalde de Elche, con 

la defensa del Excmo. Sr. D. Adolfo Rodríguez Ju­
rado, Diputado a Cortes, por Carmen Velacoracho. 
Precio, tres pesetas; a provincias, sello para certi­
ficado.

Siendo reducidísima la edición de este importantí­
simo libro, debe usted apresurarse a pedirlo hoy 
mismo.

Aparatos de Radio para corriente alter- 
:: na y continua :

FONOGRAFOS, DISCOS, PIANOS, ARMONIUMS 
Y CUANTO CON LA MUSICA SE RELACIONA

U m O Fl MUSICAL LSPAT^OLA
Carrera de San Jerónimo, 24, y  Preciados, 5. 

T E L E F O N O  14612

F L E R I D A .  C r u z ,  14,  
Fábrica de flores, plantas y coronas.

Adornos de Iglesia. 
‘*Bouquets”  para primera Comunión.

P elet eria Casa Pelayo Camisería

S a n t i a g o ,  4 0 - 4 l .  - V  a l l a d o l í d
C a l i d a d e s  y  p r e c i o s

L O S  cromos,
' " ' — ...............  estampas y molduras

R E L I G I O S O S  sucesor de H E iiM noEZ j  eü iiER iiEZ
Calle de los Estudios, 7 (antes 9)e->TeléL 74767e~^d.adrid

ANUNCIOS POR PALABRAS
Modista. Vestidos desde 10 pesetas. Razón, AS- 

PIACIORNES.
Costurera y bordadora ropa blemca fina. Precios 

económicos. Trabajo garantizado. Josefina Guerra. 
Corredera Baja, 20.

Costurera toda clase de ropa. Niños, sacerdotes, 
vestidos señora; trabajo garantizado. Domicilio, 
tres pesetas por día. Gertrudis de Palol. San Barto­
lomé, 2, tercero, o en Infantas, 15 (para avisos.)

Asistenta confianza se ofrece. Razón, ASPIR A­
CIONES.

“ A S P I R A C I O N E S fS L ibros (fue tien e  
a la ventas

“ Ratos de insomnio” , Carlos Ortí Muñoz.....................  3,00
“ Juegos catequísticos” , C. Bruel..................................... i,oc
“ Bajo el yugo de la vida” , Fdez. de Lara.....................  a,oc
“ Alberto” , Fdez. de Lara..................................................  5,0c
“ La Bruja Blanca” , Julio Ascanio.................................. 3,5c
“ De la vida” , María Alonso..............................................  2,50
“ Pepiña” , Fea. Herrero......................................................  3,50
“ La imagen soñada” , C. Mármol de Vallejo.................  x;5o
“ Quince días de cárcel” . Fdez. de Lara........................  3.00
“ El templo del Pilar” , J. Tello Jiménez.........................  0.50
“ Amor, Religión y Patria” . P. V. Mielgo.....................  3,00
“ Manual Agrario” , Teófila Fontecha.............................  1,50

Imprenta.— Altamirano. 50

FOLLETIH de ’flSPIR<iCI0WES“-H(lm.6

— Y  a don  Leonardo— ^pre­
guntó don M arcelo, con  afa­
bilidad— , ¿n o  le ocurre nada 
que advertir en contra de mis 
afirm aciones ?

El aludido, que, dicho sea de 
paso, no había prestado m u­
cha atención, por razones que 
se dirán m ás adelante, quedó­
se unos m om entos perplejo, 
sin saber qué con testar; pero, 
com o  era un m ozo de recur­
sos, contestó, para salir del 
a to lla d ero :

— E stoy  en todo con form e 
con  las ideas de mi señor pa­
dre y . com o  mi padre, le doy  
a usted m i palabra de asistir a 
las demás conferencias, para 
esclarecer la verdad.

Y  de esta manera term ino 
la prim era conferencia , reti­
rándose los asistentes satisfe­
chos los m ás y  confiando en 
que desaparecería del pueblo 
el m otivo de la discordia, y  
o tros , com o  don L eon cio , el

señor Pascual y  sus amigo.-:, 
trinando y  renegando, porque 
don Sim ón y  su h ijo  no habían 
respondido a las circunstan­
cias.

C A P IT U L O  III

Que trata de los preparativos 
de algunos revoltosos que se 

proponen aguar la fiesta.

Sin esperar al día siguiente, 
aquella m ism a noche, don 
L eoncio  y  el señor Pascual se 
dirigieron más que m ohínos a 
casa de su com pinche el bar­
bero, que ya  les esperaba im ­
pacientes, y  al verlos un tanto 
coléricos les p reg u n tó :

— ¿P e ro  qué sucede? M e 
parece que venís a lgo con fu ­
sos y  violentos.

— V enim os echando bom bas 
— respondió e 1 veterinario, 
dando un resoplido com o el 
fuelle de una fragua.

— Nada —  replicó el señor

Pascual con  sorna— , que nos 
han vendido com o  a unos pe­
leles.

— P ero ¿habláis en serio? 
— volv ió  a preguntar Serafín.

— L o  que oyes— contestó  el 
veterinario, dando o tro  reso­
plido— . Que no hay hom bres 
de palabra ni convicciones. 
Que esta noche han quedado 
los indianos a la altura de una 
zapatilla. Escucha, para que 
te percates del p a so : cuando 
term inó su perorata el tal don 
M arcelo  y  estaba y o  prepara­
do para sentarle bien las cos ­
turas, se levantó mí buen don 
Sim ón y  salió diciendo que no 
solam ente creía en un Ser Su­
prem o, sino que prom etió 
asistir a las dem ás con feren ­
cias para enterarse a fon do de 
esas cuestiones.

— Y  L eonardito— añadió el 
señor Pascual con  retintín— , 
para no ser m enos que su pa­
pá, ha dicho am én a tod o  c o ­
m o un sacristán.

— E so es intolerable— voci­

feró  el rapador, dando un pu­
ñetazo en la mesa. E so es una 
traición, de le que pediré e s ­
trecha cuenta en la prim era 
ocasión  que se presente.

— E so es lo que hace al ca­
so, y  que sea pronto— dijo  el 
señor Pascual, animando a 
Serafín— . Y  lo que podem os 
y  debem os hacer es asistir con 
más idea que un miura a las 
discusiones de don M arcelo, y 
objetarle  sin darle tiem po a 
respirar. A llí es donde debe­
mos hablar y  no andarnos ch i­
llando en la barbería, d on d e  
sólo pueden oírnos cuatro p e ­
lagatos que ni siquiera saben 
leer.

— O ye, Pascual— dijo  el ve­
terinario con  cierto disgus­
to— , noto  que discurres en 
“ n eo” , y  m e parece que qu ie­
res indicar que nos causa pa­
vor ese mediquillo.

— Y o  —  contestó el señor 
señor Pascual con  energía— 
no d igo más que lo  que debo 
decir, y  es que ese mediquillo

sabe defender con agallas sus 
ideas, y  nadie le ha salido al 
encuentro.

—  ¿C óm o?  —  replicó don 
L eoncio , escupiendo por el 
colm illo— . ¿Q ue no ten go y o  
cora je  para salir a su encuen­
tro ?  Pronto te convencerás, 
porque y o  te aseguro de que 
y o  seré el prim ero que le ob - 
[jete.

— Y  y o  el segundo— gritó  
Serafín.

— Y  yo el tercero— term inó 
el señor Pascual, parodiando 
el coro  de los “ ratas” .

Y  cuando llegó el día seña­
lado para la segunda co n fe ­
rencia. don Simón, su hijo 
Leonardo, don L eoncio , el se­
ñor Pascual y  Serafín, que ya 
estaba convaleciente, ocupa­
ron los sitios de preferencia. 
Y  ya todo dispuesto, don M ar­
celo, sin petulancia y  con  sem ­
blante sereno, se dirigió a sus 
oyentes y  les d ijo  lo que verá 
el que leyere el siguiente ca ­
pítulo.
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